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Demócratas 
redoblan ataques a 
derechos políticos 
antes de comicios
por terry evanS

La campaña de los demócratas para 
expulsar a Donald Trump de la política 
que ya lleva siete años y para impedirle 
que se postule para presidente en 2024 
se vuelve más frenética a medida que se 
acercan las elecciones primarias.

El Departamento de Justicia del 
presidente Joseph Biden y fiscales de-
mócratas en Georgia y Nueva York 
están impulsando casos penales con-
tra Trump en cuatro tribunales como 
parte de este esfuerzo. Los juicios es-
tán programados a empezar antes o 
durante las primarias de 2024.

Muchos de estas acusaciones se basan 
en cargos que han sido más comúnmen-
te utilizados en casos amañados contra 
sindicalistas y opositores de las guerras 
imperialistas de Washington: las leyes 
RICO, cargos de conspiración, leyes de 
“terrorismo doméstico” y otros estatu-
tos para el control del pensamiento.

Hay mucho en juego para el pueblo 
trabajador y nuestros sindicatos. Liber-
tades constitucionales fundamentales, 
incluido el derecho a la libertad de ex-
presión, están bajo ataque. Trump, el 
principal candidato de uno de los dos 
principales partidos de los gobernan-
tes capitalistas, enfrenta actualmente 
91 cargos por delitos graves. Si pueden 

por brian williamS
NUEVA YORK — “¡Luchar por 

empleos para todos los trabajadores! 
¡Construir los sindicatos! Una respuesta 
de la clase trabajadora a la ‘crisis de in-
migración’” fue el tema de una animada 
discusión en el Militant Labor Forum 
aquí el 16 de septiembre. Sara Lobman, 
candidata del Partido Socialista de los 
Trabajadores para el Concejo Municipal 
por el Distrito 8, presentó el foro.

Tras la llegada de más de 110 mil 
inmigrantes a esta ciudad desde la 
primavera de 2022, han habido pro-
testas en algunos barrios que se opo-
nen a que el gobierno municipal les 
brinde albergue y atención médica, 
dijo Lobman. El alcalde demócrata 
Eric Adams afirma demagógicamente 
que “este asunto destruirá la ciudad de 
Nueva York” y trata de poner a unos 
trabajadores contra los otros diciendo 
que la afluencia de inmigrantes resul-
tará en fuertes recortes presupuesta-
rios que afectarán a los servicios.

“Recientemente visité una comunidad 
en Staten Island donde ocurrió una de 
las protestas”, dijo Lobman, “y descubrí 
que los trabajadores estaban dispuestos 

a conversar sobre el tema. Un hombre 
de Polonia explicó que no está en contra 
de la inmigración: “Después de todo, yo 
también soy un inmigrante”.

Hoy en día hay menos sentimiento 
antiinmigrante entre los trabajadores en 
Estados Unidos, ya que los trabajadores 
inmigrantes y los nacidos en Estados 
Unidos trabajan en las mismas fábricas 
y talleres y viven en las mismas comu-
nidades. Ante una mayor competencia 
por empleos, los patrones utilizan a los 
inmigrantes como chivos expiatorios 
para dividir a los trabajadores y reducir 
los salarios de todos. Buscan fortalecer 
su posición desviando la atención del 
hecho de que la crisis que enfrentan los 
trabajadores hoy es el resultado del fun-
cionamiento del capitalismo.

El número de personas sin hogar 
está por las nubes, está aumentando la 
delincuencia y los alquileres son altísi-
mos. Pero los trabajadores inmigrantes 
no son la causa de esto, afirmó Lob-
man. La cada vez más profunda crisis 
del capitalismo y su sistema de ganan-
cias son los responsables.

 “Los patrones quieren que peleemos 
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¡apoyemos la huelga del Uaw! 
¡Utilicemos el poder sindical!

Militante

Unos 400 miembros del Local 862 del UAW y partidarios se manifestaron en Louisville, 
Kentucky, el 21 de sept., coreando, “¿Quién tiene la fuerza? ¡Nosotros! ¡La fuerza sindical!”

por Kaitlin eStill 
TOLEDO, Ohio — Miembros del 

sindicato automotriz UAW en la planta 
de ensamblaje de la Stellantis aquí han 
estado en huelga desde el 15 de septiem-
bre, junto a los de la Ford en Wayne, 
Michigan, y General Motors en Wentz-
ville, Missouri. Los trabajadores de 38 
centros de distribución de piezas de au-
tos se les unieron el 22 de septiembre, 

elevando el número de huelguistas en 
los Tres Grandes a 18,300.

“No se trata solo de nosotros, sino de 
toda la clase trabajadora”, dijo el huel-
guista Antonio Schutz al Militante el 18 
de septiembre en esta ciudad. “Los tra-
bajadores del acero, los mineros del car-
bón, todos. Nos estamos uniendo para la 
nueva generación que viene”.

Las oportunidades para divulgar las 
luchas y promover solidaridad hacia 
ellas están aumentando en el movimien-
to sindical. La AFL-CIO y los sindica-
tos ferroviarios y de panaderías, UNITE 

presidente cubano habla en Harlem sobre 
el encuentro de malcolm X y Fidel Castro

por SetH GalinSKy
NUEVA YORK — El presidente 

cubano Miguel Díaz-Canel habló du-
rante una visita al Centro Educativo 
y Memorial Malcolm X y Dra. Betty 
Shabazz aquí el 18 de septiembre, so-
bre el impacto que tuvo Malcolm X en 
una generación de jóvenes y revolucio-
narios en Cuba. El centro está ubicado 
en el antiguo Audubon Ballroom, donde 
frecuentemente hablaba Malcolm X y 
donde fue asesinado en febrero de 1965.

Díaz-Canel dijo a los presentes que 

cuando cursaba el décimo grado de se-
cundaria, se publicó en Cuba una edi-
ción en español de la Autobiografía de 
Malcolm X. “Los que éramos jóvenes 
en Cuba en esos tiempos corrimos a las 
librerías para obtener el libro. Se convir-
tió en libro de cabecera para los jóvenes 
en esas edades de rebeldía”.

Al evento en el Centro Malcolm 
X asistieron unas 120 personas. 
Aproximadamente la mitad eran del 
cuerpo diplomático cubano y reporte-

Cortesía Bruno Rodríguez

Presidente cubano Miguel Díaz-Canel habla en Centro Malcolm X en Harlem, Nueva York, sept. 18.

por betSey Stone
OAKLAND, California — “Cuando 

la clase trabajadora empieza a luchar, 
como lo está haciendo hoy, todo cambia. 
Más trabajadores empiezan a pensar en 
lo que pueden hacer”, dijo Laura Garza, 
candidata del Partido Socialista de los 
Trabajadores para el Senado de Estados 
Unidos por California, en un programa 
del Militant Labor Forum el 22 de sep-
tiembre. “Se crean oportunidades para 
fortalecer los sindicatos y construir el 
Partido Socialista de los Trabajadores”.

Un día después, partidarios de Garza 
y Margaret Trowe, candidata del PST 
para el Congreso por el Distrito 12, se 
desplegaron por Oakland, distribuyendo 
el programa del partido, recolectando 
firmas para poner a Garza en la boleta 
electoral e instando a que se apoye a 
los obreros automotrices miembros del 
UAW que se encuentran en huelga.

El esfuerzo también formó parte de 
la campaña internacional de ocho se-
manas del PST y las Ligas Comunistas 
en Australia, Canadá y el Reino Unido 
para ampliar la circulación del Mili-
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Lucha por amnistía para inmigrantes, empleos
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Demócratas redoblan ataques

Policías de Boston incautan literatura socialista durante Redadas de Palmer en 1919-20. 
Recuadro, cartel de campaña del candidato del Partido Socialista Victor Berger en 1918.

incriminar a uno de ellos, los gober-
nantes estarán más que dispuestos a 
utilizar esos métodos contra el pueblo 
trabajador, como lo han hecho repeti-
damente en el pasado.

Temerosos de que los cargos sean 
desestimados o que Trump sea absuel-
to, los liberales y algunos republicanos 
‘Nunca-Trump’ están entablando de-
mandas para que las autoridades esta-
tales prohíban la candidatura de Trump. 
Han puesto sus esperanzas en la sección 
3 de la Decimocuarta Enmienda, adop-
tada después de la Guerra Civil. Tenía 
por objeto el inhabilitar a excombatien-
tes de la Confederación para ocupar car-
gos públicos por su participación en una 
“insurrección o rebelión” o por haber 
“brindado asistencia o apoyo a los ene-
migos” de Estados Unidos.

Hasta ahora se han presentado de-
mandas en Colorado, Minnesota, New 
Hampshire y Wisconsin para que las 
autoridades estatales descalifiquen uni-
lateralmente a Trump como candidato.

Atacando los derechos políticos
El representante Adam Schiff le dijo a 

MSNBC el 3 de septiembre que la cláu-
sula de descalificación “no requiere que 
haya sido condenado por insurrección”. 
Pero esto va en contra de las proteccio-
nes constitucionales al declararlo cul-
pable y castigarlo sin poder defenderse 
ante un tribunal.

Los políticos de Colorado que exigen 
que el nombre de Trump sea eliminado 
de la boleta electoral afirman que él or-
questó una turba de “neoconfederados 
y neonazis” para “asaltar violentamente 
y tomar el Capitolio, una hazaña que ni 
siquiera la Confederación logró durante 
la Guerra Civil”.

El tumulto del 6 de enero de 2021 no 
fue nada parecido a una insurrección, y 
mucho menos a la Guerra Civil. Hoy en 
día no hay “neoconfederados” que bus-
quen reiniciar la Guerra Civil y reimpo-
ner la esclavitud.

La última vez que el Congreso utili-
zó la sección 3 de la Decimocuarta En-
mienda para anular el resultado de una 
elección fue en 1918 para destituir al 
candidato del Partido Socialista de Wis-
consin, Victor Berger. Berger se postuló 
y fue elegido miembro de la Cámara de 
Representantes mientras estaba acusado 
de violar la Ley de Espionaje. Esta ley 
fue aprobada para silenciar a los oposi-
tores del ingreso de Washington a la pri-
mera guerra mundial imperialista.

Berger fue condenado a 20 años de 
prisión. Mientras apelaba la condena, 
fue a Washington para ocupar su pues-
to. Unidos en su defensa de la Ley de 
Espionaje y la supresión general de la 
libertad de expresión, los demócratas y 
los republicanos votaron 309 a 1 en con-
tra de su nombramiento.

Muchas de las leyes más peligrosas y 
despreciables que atacan las libertades 
constitucionales básicas fueron aproba-
das por los gobernantes capitalistas y 
sus dos partidos a la sombra de la guerra 
y la Revolución Bolchevique en Rusia, 
incluyendo el caso amañado y el encar-
celamiento en 1918 del candidato presi-
dencial del Partido Socialista, Eugene V. 
Debs, bajo la Ley de Espionaje.

El fiscal general A. Mitchell Palmer, 
parte de la administración Demócrata 
del presidente Woodrow Wilson, or-
ganizó redadas para arrestar a comu-
nistas y sindicalistas en 33 ciudades en 
1919 y 1920, lo que llevó al encarcela-
miento y despido de miles de personas 
y a la deportación de muchos trabaja-
dores nacidos en el extranjero. Estos 
golpes a los derechos políticos tenían 
como objetivo infundir miedo y frenar 

la combatividad en el movimiento sin-
dical y el creciente interés entre el pue-
blo trabajador en el ejemplo inspirador 
de la revolución socialista en Rusia.

No importa a quién se persiga hoy, 
estas leyes se usarán contra los traba-
jadores mañana.

“Se debe salvaguardar toda pro-
tección constitucional que permita a 
los trabajadores debatir que camino a 

seguir y organizarnos para defender-
nos de los ataques de los patrones y su 
gobierno”, dijo al Militante Rachele 
Fruit, candidata del Partido Socialista 
de los Trabajadores al Senado de Es-
tados Unidos por Florida.

“Para proteger nuestros derechos, 
decimos: ¡Retiren los cargos con-
tra Trump! ¡Defender las libertades 
constitucionales!”

entre nosotros por recursos ‘limitados’”, 
dijo, “pero los trabajadores crean toda 
la riqueza, la mayor parte de la cual va 
a los bolsillos de la clase dominante en 
forma de ganancias”.

“Lo que se necesita”, dijo la candi-
data socialista, “es un programa para 
unir a todos los trabajadores. El PST 
exige empleos con salarios a escala 
sindical, con horarios que nos permi-
tan pasar tiempo con la familia y par-
ticipar en actividades sindicales y po-
líticas. Todos los contratos sindicales, 
el Seguro Social y otros beneficios 
sociales deben incluir cláusulas para 
que a medida que aumente la infla-
ción también aumenten los salarios. 

“Necesitamos un programa masivo 
de obras públicas financiado por el 
gobierno federal que brinde empleos 
decentes a millones de personas, 
construyendo guarderías y viviendas, 
y reparando carreteras, el transporte 
público y otras cosas que los trabaja-
dores necesitan”, dijo. 

“Mientras utilizamos nuestros sindi-
catos para luchar por mejores salarios y 
prestaciones sociales, necesitamos exi-
gir ingresos suplementarios para ayudar 
a cubrir la diferencia entre lo que los tra-
bajadores y sus familias necesitan y los 
salarios que recibimos”.

Lobman dijo que para lograr 
estos objetivos es fundamental 
fortalecer los sindicatos.

Por ejemplo, históricamente 
la industria de la construcción 
ha sido una de las más sindi-
calizadas y mejor pagadas en 
la ciudad de Nueva York. Pero 
en los últimos años los patro-
nes han contratado a decenas 
de miles de trabajadores sin 
documentos “oficiales”. Los 
sindicatos están disminuyendo, 
mientras que a los trabajadores 
inmigrantes se les paga menos 
y las condiciones laborales son 
cada vez más peligrosas.

Para unir a clase obrera
“Lo que se necesita es que 

los sindicatos recluten a todos 
en el lugar de trabajo, indepen-

dientemente de los papeles que tengan 
o no tengan. Esto es crucial para unir a 
todos los trabajadores de la construcción 
y organizar una lucha para reconstruir 
los sindicatos”, dijo Lobman.

El PST exige amnistía para los 11 
millones de trabajadores indocumen-
tados que viven y trabajan en Estados 
Unidos y que se ponga fin a las depor-
taciones. “Esta es una cuestión de vida 
o muerte para el movimiento obrero y 
toda la clase trabajadora, para poder 
luchar como iguales contra los patro-
nes y su gobierno”, dijo.

Más de un millón de inmigrantes 
llegan a Estados Unidos cada año, la 
mayoría con “documentos”, muchos 
sin ellos. La necesidad de mano de 
obra de los patrones es lo que deter-
mina cuántos entran, no si hay o no un 
muro en la frontera.

“De hecho, hoy en día no hay una 
‘crisis de inmigración’, como afirman 
los políticos capitalistas de todo tipo”, 
dijo Lobman. “Los patrones quieren 
más trabajadores y quieren recortar 
los salarios”.

El número de visas H-2A otorga-
das a trabajadores agrícolas tempora-
les se ha disparado. En el año fiscal 
2022 subió a 298 mil, de 77 mil hace 
una década. Con poca representación 

sindical y pocos derechos, estos tra-
bajadores enfrentan bajos salarios y 
condiciones muy duras.

La integración de los inmigrantes en 
la clase trabajadora estadounidense ha 
fortalecido a nuestra clase, dijo Lobman. 
Eso no significa que el llamamiento de 
algunos radicales de clase media a favor 
de “abrir las fronteras” favorezca los in-
tereses de los trabajadores. Conduciría a 
una crisis para los trabajadores a ambos 
lados de la frontera,

Los inmigrantes que tratan de obtener 
permisos de trabajo tienen que enfrentar 
a un laberinto de procedimientos buro-
cráticos. Los solicitantes de asilo tienen 
que esperar casi seis meses para poder 
solicitar un permiso de trabajo. Y tienen 
que pagar 500 dólares solo para presen-
tar los formularios.

En el período de discusión del foro 
dos mujeres de México hablaron so-
bre sus experiencias. Para trabajadores 
como yo, que somos indocumentados, 
dijo una, “el gobierno dice que les dará 
permisos de trabajo, pero muchos no los 
han obtenido desde hace años. La mayo-
ría trabaja sin permiso”.

“Gano 17 dólares la hora como asis-
tente de atención domiciliaria”, dijo otra, 
“pero lo que la empresa cobra por el tra-
bajo que hago es 45 dólares la hora. Esto 

es un escándalo. Esto tiene 
que cambiar, pero los políti-
cos no hacen nada. Yo digo 
que los demócratas y los re-
publicanos son lo mismo”.

“Todos los que vivimos 
en Estados Unidos debe-
ríamos poder vivir y luchar 
juntos aquí como iguales”, 
dijo Lobman. “Para librar 
esta lucha de la manera más 
efectiva, los trabajadores 
debemos romper con los 
dos partidos de los patro-
nes y forjar nuestro propio 
partido, un partido obrero 
basado en los sindicatos. 
Tal partido ayudaría a lide-
rar la lucha por la amnistía, 
la lucha por empleos y para 
reconstruir el movimiento 
sindical sobre una base po-
lítica mucho más amplia”.

Maurice Bishop y la revolución 
granadina, 40 años después: 
un ejemplo y lecciones para los 
trabajadores de todo el mundo.
Oradores: Terry Marryshow, 
Fundación Maurice Bishop 
Mártires del 19 de octubre, 
Asociación de Amistad Granada-
Cuba; Steve Clark, Comité 
Nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, editor, Habla 
Maurice Bishop: La revolución 
en Granada y su derrocamiento, 
1979-1983. 
Domingo 29 de octubre. 
Recepción, 3 p.m.; programa, 
4 p.m. Donación sugerida: $10. 
Auspiciado por Militant Labor 
Forum en Nueva York y en el 
norte de Nueva Jersey. 307 West 
36th St., piso 13. Teléfono: (646) 
434-8117.

Libros para la lucha obrera

En especial, $8 cada uno, o $5 al com-
prar una suscripción al ‘Militante’

Vea lista de distribuidores pág. 8
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Presidente cubano habla en Harlem
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Campaña PST
Viene de la portada

ros que estaban cubriendo las ponen-
cias de Díaz-Canel ante la Asamblea 
General de la ONU y reuniones rela-
cionadas, y la otra mitad estaba com-
puesta de miembros de varias organi-
zaciones políticas de Estados Unidos, 
grupos opuestos a la guerra económica 
de Washington contra Cuba y partici-
pantes en las luchas de los negros.

Representantes del Centro le die-
ron la bienvenida al presidente, quien 
después fue presentado por Rosemari 
Mealy, autora de un libro sobre el en-
cuentro entre el líder revolucionario 
cubano Fidel Castro y Malcolm el 19 
de septiembre de 1960.

Díaz-Canel dijo que los revolucio-
narios en Cuba “no olvidarán jamás 
su papel en la invitación al líder re-
belde y su delegación para hospedar-
los en el Hotel Theresa en el corazón 
del barrio negro de Harlem”. El Hotel 
Midtown donde se habían alojado 
inicialmente les dio dificultades, 
afirmó el presidente cubano. Añadió 
que el 19 de septiembre se cumpliría 
el 63 aniversario del encuentro entre 
Castro y Malcolm X.

Miles de residentes de Harlem y cu-
banos residentes en Nueva York se reu-
nieron frente al Hotel Theresa para re-
cibir a Castro. Escucharon a Fidel por 
la radio. El corresponsal del Militante 
Harry Ring informó que cuando los 
partidarios cubanos de la revolución 
comenzaron a corear “Venceremos”, 
los residentes de Harlem preguntaron 
“¿Qué quiere decir eso?” Y cuando les 
explicaron, la multitud de Harlem res-
pondió coreando: “¡Venceremos!”

Después del encuentro, Malcolm X 
dijo a la prensa: “El Primer Ministro 
Castro se ha manifestado en contra de 
los linchamientos, que es más de lo 
que ha hecho el Presidente Eisenhower. 
Castro también ha adoptado una postura 
más abierta a favor de los derechos civi-
les de los cubanos negros”.

La relación entre Fidel y Malcolm 
X estuvo “basada en la solidaridad”, 
añadió Díaz-Canel. “Y nuestra lucha 
común hoy, tratando de romper el blo-

queo injusto que el gobierno de los 
Estados Unidos ha impuesto a Cuba 
es también una lucha para dar conti-
nuidad a esa solidaridad”.

También habló Ilyasah Shabazz, una 
de las seis hijas de Malcolm. “Mi padre 
fue un gran admirador de Fidel Castro”, 
dijo. Admiraba cómo Castro llevó al 
pueblo cubano a liberarse del yugo 
del imperialismo, a sólo 90 millas de 
Estados Unidos, añadió Shabazz.

La estancia de Castro en el Hotel 
Theresa dijo, fue un acto de solidari-
dad con la lucha contra el racismo en 
Estados Unidos. Rememorando su vi-
sita a Harlem, “Castro dijo ‘siempre 
hemos sido solidarios con la lucha del 
pueblo negro, los marginados y los po-
bres en Estados Unidos. Siempre hemos 
sido solidarios con ellos y ellos han sido 
solidarios con nosotros”.

En 1960 Malcolm X era un dirigen-
te de la Nación del Islam. En marzo de 
1964 se separó de la Nación, la cual im-
pedía que sus miembros participaran en 
actividades políticas. Viajó a África y se 
reunió con revolucionarios en Argelia 
y otros lugares. Malcolm hablaba cada 
vez más como un dirigente revoluciona-
rio de la clase trabajadora.

“En esa actividad de Malcolm X 
con luchadores por los derechos del 
pueblo afroamericano y de los pueblos 
de África, su desarrollo como revo-
lucionario y su conducta”, dijo Díaz-
Canel, “lo llevaron a comprender en 
la etapa madura de su activismo, que 
el problema a resolver no es solo racial 
o religioso sino especialmente clasista 
derivado de un sistema político y eco-
nómico injusto y exclusivista”.

HERE y otros han instado a sus miem-
bros a sumarse a las líneas de piquetes 
del UAW. El apoyo de otros sindicalistas 
es clave para una victoria sindical.

El UAW está exigiendo que se elimi-
nen los divisivos niveles de salarios, un 
aumento salarial del 40%, el restableci-
miento de los ajustes por aumentos en el 

costo de vida, una pensión para todos los 
trabajadores, un aumento a las pensio-
nes de los jubilados y más tiempo libre 
remunerado para estar con la familia.

“Ni siquiera gano 18 dólares la hora”, 
dijo la trabajadora temporal Tanya Niko-
lakos, que empezó a trabajar hace tres 
años. “Trabajo al lado de personas que 
ganan 32 dólares la hora”.

“Los trabajadores temporales apenas 
tienen tiempo libre. Estamos luchando 
por ellos y por los jubilados”, dijo la 
huelguista Ashlee Baxter. “Esperan que 
tu vida gire en torno a la Jeep. Una se-
mana trabajas 10 o 12 horas diarias du-
rante seis días, la semana siguiente solo 
dos o tres días. No puedes conseguir un 
segundo trabajo porque no puedes pla-
nificar tu tiempo”.

“No me importa cuánto tiempo tienes 
aquí, te mereces todo lo que recibamos”, 
añadió Shannon Hickle-Wyatt, trabaja-
dora de tiempo completo. “Todos hace-
mos el mismo trabajo”.

Señaló que el UAW está pidiendo lo 
que los patrones le quitaron al sindica-
to durante la crisis financiera de 2008. 
“Solíamos tener ajustes por el costo de 
vida. Nos obligaron a recortar todo eso 
para ‘salvar la empresa’. Muchas veces 
trabajamos tanto que nuestros hijos no 
saben dónde estamos. Esta huelga no es 
lo que queríamos hacer, es lo que tuvi-
mos que hacer”.

Angie McLaughlin, con 10 años tra-
bajando en la empresa Jeep, era la capi-
tana del piquete. “Culpan a los trabaja-
dores por las lesiones en el trabajo. Fui 
amonestada cuando me machuqué el 
dedo debido a un equipo defectuoso”.

“La seguridad es una cuestión sindi-
cal”, dijo Hickle-Wyatt. “Intentan tomar 
represalias contra la gente y tenemos 
que defendernos unos a otros. Sobre 
todo para los trabajadores temporales 
que a veces se sienten más intimidados. 
Por eso tenemos que luchar para acabar 
con los diferentes niveles”.

“Stellantis ahora tiene un programa 
de arrendamiento para sus trabajadores 
porque saben que es la única manera en 
que la mayoría de los trabajadores pue-
den conseguir un coche”, dijo al Militante 
Brian Sims, vicepresidente del Local 12.

Los huelguistas de la planta están or-
ganizando caravanas para unirse a las 
líneas de piquetes en otras plantas que 
están en huelga. Un miembro del sindi-
cato iba de portón en portón para ins-
cribir voluntarios para ayudar a cuidar 
a los niños, transportar a sindicalistas y 
preparar comidas.

Obreros temporales reciben menos pago, 
no licencias por enfermedad ni vacaciones

WENTZVILLE, Missouri — “Llevo 
aquí un año y no sé cuándo voy a tener 
una plaza fija”, dijo al Militante Katrina 
Donelson, miembro del Local 2250 del 
UAW, en un piquete frente a la enorme 
planta de ensamblaje de la GM aquí, el 
20 de septiembre. Trabajamos tan duro 
como el resto, pero no tenemos días de 
enfermedad ni vacaciones. No tenemos 
seguro de vista ni dental”.

“Necesitamos un trato justo para to-
dos”, dijo al Militante Jim Moran, con 
28 años de antigüedad. “Tratan a los 
nuevos como basura. Cuando yo empe-
cé, a los 90 días te hacían permanente y 
en tres años llegabas al tope de la escala 
salarial. Renunciamos a todo tipo de be-
neficios por su quiebra en 2009, y ahora 
están ganando dinero a manos llenas”.

“Necesitamos aumentos por el cos-
to de vida”, dijo Mónica Jones, quien 
ha trabajado en Wentzville durante 

ocho años. “No está bien que tenga-
mos que esperar por el contrato para 
obtener un aumento”.

—Naomi Craine

Texas: “Nos preparamos durante 
dos años para esta huelga”

ROANOKE, Texas — “Cuando sa-
limos de la planta, todos llevábamos 
camisetas rojas del UAW, tocando boci-
nas de aire y silbatos”, dijo al Militante 
Adam Martínez, presidente del Local 

816 del UAW en el centro de piezas de 
la GM aquí. “Unos 45 caminaban en un 
grupo. El motivo principal de la huelga 
es el sistema de dos niveles.

“Durante dos años los trabajadores 
aquí estuvieron ahorrando dinero”, dijo. 
“Cuando hicimos la huelga en GM en 
2019, muchos de los trabajadores más 
jóvenes nunca habían estado en huelga 
y no estaban preparados. Esta vez es di-
ferente”.

—Alyson Kennedy

tante y de libros de dirigentes del PST 
y otros revolucionarios. El PST tam-
bién ha lanzado su fondo anual para 
la construcción del partido que tiene 
como meta recaudar 140 mil dólares. 
La meta internacional de la campa-
ña de propaganda de otoño es vender 
1,350 suscripciones al Militante y 1,350 
libros. La campaña se desarrollará del 
23 de septiembre al 21 de noviembre.

“Lo que los trabajadores están vivien-
do aquí es el resultado de la crisis del ca-
pitalismo, la cual es mundial”, dijo Gar-
za, conductora de ferrocarril y miembro 
del sindicato SMART-TD.

Además de generar apoyo para las 
luchas sindicales actuales, Trowe dijo a 
los participantes del foro que ella había 
enviado una carta de solidaridad a los 
rabinos de las sinagogas de Fremont y 
Los Altos Hills condenando las amena-
zas de bomba contra sus congregacio-
nes. Desde mediados de julio ha habido 
49 amenazas de este tipo en 13 estados.

“El odio a los judíos crecerá a medida 
que se profundice la crisis capitalista”, 
dijo. “Los gobernantes darán luz verde 
a los derechistas que conviertan a los ju-
díos en chivos expiatorios. Solo median-
te una lucha revolucionaria de la clase 
trabajadora por el poder se podrá acabar 
con esta amenaza”.

Durante el fin de semana, 92 traba-
jadores firmaron la petición de Garza, 
lo que eleva el total a 150. Los parti-
darios también inscribieron a 14 nue-
vos suscriptores al Militante y vendie-
ron 12 libros.

Decenas de trabajadores se detu-
vieron en las mesas con literatura de 
la campaña en el estacionamiento de 
Walmart en San Leandro inspirados 
por los carteles en apoyo de la huelga 
del UAW y en defensa de las liberta-
des constitucionales. Antonio Mara-
villa, trabajador de mantenimiento 
de escuelas, le dijo a Garza que está 
registrado como demócrata, pero que 
piensa que hay problemas con ambos 
partidos. “Todos tratan de culpar a los 
otros”, dijo.

“La división fundamental está en-
tre la clase trabajadora por un lado y 
los patrones por el otro”, dijo Garza. 
“La tarea es unir y organizar a los 
trabajadores para luchar por nuestros 
derechos, pero también llegar al punto 
en el que podamos arrebatar el poder 
de manos de los capitalistas”.

En Hayward, los partidarios del 
PST llamaron a la puerta de Lizbeth 
Flores, una trabajadora de cuidado in-
fantil, y hablaron sobre la huelga del 
UAW. Cuando mencionaron la lucha 
del sindicato para que los salarios su-
ban automáticamente a medida que 
suben los precios, ella dijo: “eso es lo 
que necesitamos. Con los alquileres 
aquí, no es posible cubrir los gastos”.

Para unirse a hacer campaña con los 
candidatos del PST o participar en las 
campañas de propaganda de otoño, pón-
gase en contacto con las ramas del parti-
do listadas en la página 8.

Militante

Huelguistas miembros del Local 12 del sindicato UAW en línea de piquetes. Todas trabajan en 
la planta de Jeep de la empresa Stellantis en Toledo, Ohio, 18 de septiembre. 

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar     
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro 
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.
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